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1 .  I N T R O D U C C I Ó N
 1.1 Objeto del Proyecto
Tras tres años de un intenso trabajo de investigación por parte de los miembros  
del Comité de Registros de DOCOMOMO Ibérico, salía a la luz “La arquitectura 
de la industria, 1925-1965” (Fundación DOCOMOMO Ibérico, 2005), un volumen 
que muestra como ésta, supuso un campo de experimentación y de desarrollo 
del Movimiento Moderno en la península Ibérica sobre todo a partir del segundo 
tercio del siglo XX. El empleo de nuevos materiales y la búsqueda de una racio-
nalidad constructiva, se convir tieron en las herramientas para traducir las nece-
sidades de producción y consumo de la época en una nueva arquitectura.
Dentro de esta publicación, se recogen dos realizaciones en la Región de Mur-
cia; por un lado, la antigua Nave de Unión de Explosivos Río Tinto, un edificio 
con fuerte carácter industrial y una estructura de arcos de descarga en hormi-
gón armado que fue tristemente demolido; y por otro, la antigua Central Lechera 
Murciana, con una composición arquitectónica ordenada y racional, manifiesto 
claro de cómo la forma responde a una función muy concreta, en este caso, los 
procesos de pasteurización de la leche y sus derivados.
Esta última obra, tiene cier tas reminiscencias con la Nyager School de Arne 
Jacobsen o la Fábrica Fagus de Walter Gropius, y actualmente se encuentra in-
mersa en un proceso de deterioro bastante avanzado. Si no se lleva a cabo una 
intervención lo antes posible, su futuro puede llegar a ser el mismo que el de la 
Nave de Unión de Explosivos: desaparecer para siempre.
El objeto de este proyecto académico será realizar un profundo análisis del edi-
ficio basado en el conocimiento del mismo para así, poder plantear su rehabili-
tación con un nuevo uso que sirva para ponerlo en valor, y que a su vez, permita 
que dicha reutilización contribuya a su conservación. Algo que parece comple-
tamente necesario no sólo por los valores arquitectónicos que posee el objeto, 
sino también por el valor documental del mismo. La construcción de la Central 
Lechera Murciana fue el testimonio material de un cambio a nivel estatal -Plan 
de Centrales Lecheras de 1952- en relación a la higienización y al abasteci-
miento de un producto tan básico e importante como la leche. Pero al mismo 
tiempo, y si atendemos a la definición del concepto de huella que hace Walter 
Benjamin (1927) en su “Libro de los Pasajes”, conservar esta obra y ponerla en 
valor supondría su transmisión al futuro como un documento histórico del Movi-
miento Moderno en la ciudad de Murcia:
 081.Introducción
La huella es la aparición de una cercanía, por más lejos que ahora pueda estar 
eso que la ha dejado atrás. El aura es aparición de una lejanía, por más cerca 
que ahora pueda estar lo que la convoca nuevamente. En la huella nos apodera-
mos de la cosa, el aura se apodera de nosotros. 
        (Benjamin, 1927) 
 
        
           
 1.2 Metodología empleada
Los mecanismos a emplear para alcanzar los objetivos propuestos en la reali-
zación de este trabajo, se organizan según cuatro fases de acción diferentes 
pero vinculadas entre sí. Estas “cuatro etapas o acciones esenciales”, son los 
medios de la restauración monumental definidos en “La Restauración Objetiva 
(Método SCCM de restauración monumental)”:
EL CONOCIMIENTO
Realizar un acercamiento tanto al edificio como a su entorno físico y social, a 
través de una investigación que nos permita conocer y comprender mejor todas 
las circunstancias que lo han llevado al estado actual: 
- La ubicación, los usos y las tipologías predominantes de la zona donde se 
encuentra el edificio, para poder entender la relación entre esa situación y el 
eje de la carretera nacional de Alicante, un elemento lineal que sirve como vía 
rápida de entrada y salida de la ciudad.
- Los antecedentes históricos del abastecimiento de leche en Murcia, y los con-
dicionantes que llevaron a la creación de una Central Lechera. A qué respondía 
su diseño y materialidad. 
- El levantamiento del edificio y del resto de cuerpos que conforman el comple-
jo. Hacer varias visitas y documentarlas, para la toma de medidas y la realiza-
ción de croquis que nos ayuden a elaborar toda la planimetría necesaria para 
entender el estado original del objeto y todas sus diferentes fases constructi-
vas. 
- Buscar testimonios y fuentes orales que serán muy útiles dada la poca docu-
mentación existente sobre el edificio objeto de estudio.
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En primer lugar, el conocimiento del objeto en el que se ha de actuar (enten-
dido como el conjunto de operaciones encaminadas a conocer y comprender 
la compleja naturaleza del monumento y su entorno, así como las diversas 
circunstancias que lo rodean en el momento de programar la actuación). En 
segundo lugar, la reflexión, en la que, a partir de ese análisis se determinan 
los objetivos, la esencia, las propuestas generales y los criterios de la actua-
ción posterior, siempre en función de los objetivos genéricos que persigue 
la restauración monumental. La tercera etapa corresponde a la intervención 
(definida como la voluntaria y programada actuación sobre la materialidad del 
monumento -tanto sobre sus materiales y sistemas constructivos, como sobre 
los bienes muebles inherentes a su fábrica- con la intención de garantizar o 
mejorar su estado de conservación, uso o significación colectiva, así como, en 
algunos casos, el reequipamiento del inmueble, la sistematización museística o 
la mejora del entorno físico. Y, por último, la cuarta, la conservación preventiva, 
que incluye el mantenimiento posterior del objeto (de forma directa -actuando 
sobre él- o indirecta -favoreciendo su conocimiento y estima-) y la verificación 
del grado de acierto y eficacia alcanzado en las tres etapas anteriores. 
            (González, 2000: 38) 
 LA REFLEXIÓN
¿Restaurar o conservar? 
Esta pregunta de difícil respuesta en la restauración para la arquitectura de 
edificios históricos, también se nos presenta como un tema de gran complejidad 
y lleno de contradicciones y paradojas, para la arquitectura del siglo XX. Si bien 
en la primera, y según la gran mayoría de las teorías restauradoras, se asume 
con total naturalidad el respeto por las huellas del tiempo -pátina- y los cam-
bios que se producen en ella, en la segunda, la corta distancia temporal que 
nos separa de esta arquitectura, y el conocimiento en muchos casos de la obra 
original con gran exactitud, ha hecho que casi todas las intervenciones deriven 
en una línea restauradora filológica (Hernández, 2008).
Pero cabe preguntarse si es ésta la única manera de actuar sobre la arquitectu-
ra contemporánea. Si los criterios de intervención en este tipo de patrimonio es-
tán ya prefijados, o existe margen para abrir el debate a otros planteamientos. 
Según el arquitecto italiano Giovanni Carbonara, director de la Scuola di Specia-
lizzazione di Restauro dei Monumenti de la Universidad de Roma La Sapienza, 
la “hipótesis crítica” se basa en que cada intervención de restauración y cada 
caso, deben de afrontarse desde un punto de vista desprejuiciado, sin encajarlo 
dentro de ninguna corriente dogmática (Rivera, 2002). El estudio histórico y los 
conocimientos técnicos del monumento, arrojarían suficiente luz sobre que tipo 
de decisiones y/o acciones deberían de llevarse a cabo.
Además de los criterios a adoptar en la intervención, esta parte del trabajo qui-
zá sería la de mayor interés puesto que abre otra serie de cuestiones no menos 
importantes como por ejemplo: ¿cómo y cuando acotar el calificativo histórico 
en un edificio?, es decir, ¿en qué momento, los edificios más recientes adquie-
ren un valor que hace necesaria su catalogación y protección?. Siendo conscien-
tes de la dificultad y la extensión que podría tener afrontar algo tan complejo, 
únicamente trataremos de aproximarnos en la medida de lo posible, a la identi-
dad del objeto y a los motivos que nos deben de llevar a protegerlo. 
LA INTERVENCIÓN
La reutilización como mecanismo de intervención en un edificio para su puesta 
en valor, ha sido y es uno de los pilares fundamentales sobre los que siempre 
se ha apoyado la restauración. El hecho de que un monumento vuelva a alber-
gar algún tipo de actividad -ya sea la función original para la que fue pensado 
u otra distinta- supone un mínimo mantenimiento periódico que favorece a su 
conservación. 
En el caso que nos concierne, recuperar la función original del edificio sería im-
pensable. El sector lácteo en España conserva algunos reductos muy concretos 
para la producción y distribución de leche por el Norte del país, sin embargo, 
la fuerte crisis del sector, la numerosa aparición de grandes superficies comer-
ciales y de multinacionales extranjeras que absorbieron a la mayoría de marcas 
españolas, hizo que muchas de las centrales lecheras terminasen cerrando. 
Esto no sólo se plasmó en el caso de Murcia. Cáceres y Valencia -esta última 
también pertenece al grupo EL PRADO-CERVERA- se encuentran a día de hoy no 
sólo abandonadas sino prácticamente derruidas.  
 101.Introducción
Por tanto, una vez desestimada la recuperación del uso primigenio del edificio 
en la búsqueda de esa nueva función que albergará, debemos de tener en cuen-
ta el respeto hacia ese aura o identidad del objeto. El estudio de la capacidad 
real del mismo, para acoger un hipotético nuevo uso, debe ser lo suficiente-
mente profundo y detallado para no distorsionar la esencia ni el significado que 
hacen posible la comprensión y el entendimiento del edificio en todo su conjun-
to de valores.
 
Otro ejemplo de abandono, lo podemos encontrar en la Antigua Central Leche-
ra de Clesa en Madrid, del arquitecto Alejandro de la Sota. Ésta y la Central 
Lechera Murciana, son los dos únicos edificios de este sector agroalimentario, 
que han sido registrados por la fundación DOCOMOMO, como claros ejemplos 
de arquitectura moderna industrial. El destino de Clesa se encuentra igualmen-
te lleno de interrogantes. Hace unos años, el ayuntamiento de Madrid inició los 
trámites de catalogación y protección del conjunto industrial, sin embargo, a día 
de hoy este proceso no parece estar resuelto, y la amenaza de demolición se 






“Los fantasmas acechan a 
Clesa”. (EL PAIS, 2014)
 LA CONSERVACIÓN PREVENTIVA
Esta fase se plantea como la última de la metodología y posterior a la interven-
ción. Es una etapa fundamental por cuanto supone en relación a la transmisión 
y difusión tanto de la memoria del monumento, como de su época o periodo 
histórico.
En base a este planteamiento inicial y teniendo en cuenta que la importancia de 
la arquitectura del movimiento moderno, ha sido y es ampliamente reconocida 
por la historiografía -la conservación de documentos y obra gráfica construida 
y no construida así lo manifiesta-, no se entiende que, en cambio, su conserva-
ción física y material sea algo que ha sido y sigue siendo, motivo de discusión. 
Si bien es cier to que algunos de sus atributos como por ejemplo, su carácter efí-
mero, o su materialidad experimental han contribuido en gran medida a dificul-
tar dicha conservación, no lo es menos que, la inclusión de obras tan relevantes 
como la Bauhaus, la casa Schroeder o la villa Tugendhat  en la Lista de Patri-
monio Mundial redactada por la UNESCO, deshecha cualquier tipo de debate al 
respecto de la pertinencia o no de su conservación (Capeluto, 2009).
Una vez que dicha discusión queda superada, el esfuerzo y el interés deben de 
situarse en cómo debe realizarse esa conservación preventiva, y en que ésta, 
sea lo suficientemente efectiva para proteger y legar esta arquitectura al futuro 
de la mejor manera posible. Si tenemos en cuenta las palabras de Antón Capitel 
(2007) sobre este tipo de arquitectura, podremos llegar a entender la relevancia 
que tiene esta fase dentro del proceso restaurador, así como también su rela-
ción con el resto de etapas previas:
LA CITÉ FRUGÈS EN PESSAC. UN EJEMPLO REAL DE METODOLOGÍA
Un caso interesante que sintetiza y se aproxima con mucha precisión a todas y 
cada una de las líneas del párrafo anterior, lo constituye el modelo de ciudad 
jardín experimental construido por Le Corbusier y Pierre Jeanneret entre 1925 y 
1927, Les Quartiers modernes Frugés en Pessac -Gironde-. 
Este barrio del extrarradio de Burdeos, por su trayectoria histórica y evolución 
material, sus sucesivas restauraciones y por ser un magnífico ejemplo de con-
servación patrimonial, nos servirá como referencia para constatar la importan-
cia de esta última fase y su relación con las anteriores.
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No resulta ninguna novedad afirmar la condición patrimonial de toda esta 
arquitectura, como tampoco lo es el denunciar que se encuentra cada vez más 
deteriorada, sometida a reformas indignas y abandonada. Muchos de los edi-
ficios citados están protegidos, pero ello no parece evitar su degradación y su 
destrucción. Este escrito desearía ser una llamada más a favor del conocimien-
to y del aprecio de la arquitectura moderna, un patrimonio tan importante y tan 
abundante, o más, que el antiguo.            
               (Capitel, 2007)  
A principios de los años 60, el conjunto de viviendas de la Cité Frugès se en-
contraba en un estado de deterioro avanzado debido principalmente a una falta 
de mantenimiento. Sin embargo en otros casos, los habitantes que habían ido 
pasando por las viviendas, realizaron varias adaptaciones que en su mayoría, al-
teraron tanto la espacialidad interior como la imagen exterior de los inmuebles. 
La división de las ventanas corridas con parteluces, el cierre de gran parte de 
las terrazas o la pintura de algunos elementos exteriores simulando mamposte-
ría, fueron algunas de estas modificaciones  (Valcarce, 2007).  
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Una de las viviendas de Cité Frugès. 
(Huxtable, 1981: 4)
La misma vivienda tras unos años. 
(Huxtable, 1981: 4)
Vecinos manifestandose a favor de la candidatura en 2011.     www.sudouest.fr
Una investigación llevada a cabo por Philippe Boudon -arquitecto y urbanista 
francés- desvelaba a través de una serie de entrevistas a los vecinos, como 
la gran mayoría de éstos no tenían conocimiento alguno sobre la importancia 
arquitectónica de su barrio. Fue en el momento de la muerte del maestro en 
1965, cuando comenzaron a tener consciencia del valor patrimonial del conjun-
to que habitaban. A partir de aquí, comenzó a formarse una identidad colectiva 
en torno a la cual, se fueron agrupando las diferentes familias y ocupantes de 
las viviendas, con el fin de recuperar todas las cualidades de la obra original2. 
Actualmente, el grado de compromiso social se puede ver reflejado en una 
restauración de casi todas las edificaciones que componen la Cité. Tanto es así 
que en el año 2011 formó parte de una candidatura conjunta como Patrimonio 
de la Humanidad junto a otras obras del propio autor, y las autoridades locales 
establecieron una protección urbano-arquitectónica para el barrio. 
A pesar de que este ejemplo pueda ser un caso de “patrimonio habitado” du-
rante casi un siglo -con las consecuencias que ello conlleva por parte de los 
gustos o necesidades de los distintos habitantes-, o que puedan existir intere-
ses de todo tipo para la patrimonialización de una obra por la UNESCO, pare-
ce necesario evidenciar como convergen aquí, todas y cada una de las etapas 




 A partir de la incursión de Boudon en las modificaciones llevadas a cabo por los 
vecinos, surgió el conocimiento por parte de éstos. Tras conocer la obra original 
y su relevancia y valor patrimonial, apareció la voluntad por recuperar la ima-
gen inicial, es decir, la reflexión. Y por último, tras llevar a cabo la gran mayoría 
de propietarios una restauración de sus casas -la intervención-, se dio un paso 
fundamental hacia la conservación, con la protección otorgada por parte de las 
autoridades locales, y su candidatura a ser Patrimonio de la Humanidad, aun-
que finalmente la UNESCO no la considerase como tal.
1.3 Fuentes documentales
La base del conocimiento se sustenta sobre un trabajo previo de recopilación 
y búsqueda de información. El hallazgo de diversas fuentes documentales en-
contradas tanto en archivos como en bibliotecas, no sólo ha revelado datos de 
interés sobre la Central Lechera Murciana, en cuanto a su fecha de construc-
ción, modificaciones, alteraciones o usos y actividades que albergó. También ha 
supuesto conocer como funcionaba un edificio que acogía este tipo de industria 
en su interior. Como la modulación constructiva y la estandarización respondían 
perfectamente a la función de este edificio.
Una gran parte de los documentos para poder construir mentalmente todo el 
proceso de tratamiento de la leche en el interior del objeto, se han obtenido a 
partir de bibliografía especializada en ingeniería de este tipo. Esto ha sido así, 
debido a la escasa información existente sobre el edificio de la Central, y sobre 
la obra construida de los autores: Daniel Carbonell -según testimonio de la bi-
bliotecaria del COAMU, su archivo donado por su nuera al colegio desapareció- y 
Juan Luis Gastaldi.
También han ayudado en gran medida a saber más sobre la historia del inmue-
ble y su entorno, los testimonios orales que han aportado vecinos o trabajado-
res de la zona, que conocieron la Central Lechera Murciana cuando ésta se
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Propaganda para una 
exposición de fotos 
organizada por una 
asociación local.
www.comite-monteil.fr
 encontraba en pleno funcionamiento.
Las diferentes fuentes que han ayudado a poder desarrollar este trabajo, pode-
mos clasificarlas de la siguiente manera según su grado de elaboración y rela-
ción más o menos directa con el tema a tratar:
Fuentes primarias (Archivísticas, Hemerotecas y Orales)
ARCHIVO MUNICIPAL DE MURCIA (AMM)
Institución que conserva los documentos producidos por el Ayuntamiento de la 
ciudad desde sus orígenes. Toda la documentación del edificio a nivel adminis-
trativo la hemos encontrado en este archivo. Entre dichos documentos también 
se encuentra una memoria de legalización de la Central, realizada por el peri-
to industrial Rafael Beltrí. En esta memoria aparece un plano muy detallado a 
escala 1:100 de la planta baja del edificio, con todo el inventario de máquinas e 
instalaciones que albergaba en su interior.
En la hemeroteca de este archivo, existen diversas páginas de periódicos anti-
guos de tirada local donde aparecen algunas noticias relativas al sector lácteo 
en la región, como la huelga de lecheros que supuso un quebradero de cabeza 
para las autoridades locales antes de la construcción de la Central Lechera. Las 
publicaciones de “El Heraldo” de 1902, o “El Liberal” y “El Tiempo” de 1903 y 
1910 respectivamente, reflejan bastante bien la crisis de dicha industria en la 
primera mitad del Siglo XX. En “La Hoja de los Lunes de Murcia” durante el año 
1955 también puede leerse como en una de las reuniones de la Cooperativa 
de Lecheros, se habla ya de los trámites iniciados para la construcción de una 
Central en Murcia. Aunque no es hasta el año 1969, cuando en un boletín del 
ayuntamiento de Murcia, se publica la autorización municipal para edificar. Por 
último, en uno de los tableros comerciales del año 1975, se puede ver la difu-
sión publicitaria de la Central con el logo y la marca de Leche El Prado, y Bati-
dos Che’s.
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La Hoja del Lunes de Murcia           (Hemeroteca Archivo Municipal, 1975)
 ARCHIVO REGIONAL DE MURCIA (ARM)
En este archivo tuvimos acceso a una memoria que presentó en el año 1953, 
la Cooperativa Ganadera de Productores de Leche y Derivados de Murcia, al 
alcalde de la ciudad sobre el abastecimiento público del producto. Este informe 
fue ampliado posteriormente con una serie de documentos, entre los que se 
encuentra un plano general de la ciudad, en el que se indican las zonas donde 
debían instalarse los depósitos receptores de leche para abastecer Murcia, y las 
principales rutas y puntos de reparto.
ARCHIVO DE LA DIRECCIÓN GENERAL DE INDUSTRIA Y ARCHIVO GENERAL DE LA 
ADMINISTRACIÓN DE ALCALÁ DE HENARES (AGA)
En el archivo de la Dirección General de Industria, se pudo consultar la informa-
ción relativa al expediente de registro en este organismo de la Central Lechera 
Murciana. También fue muy útil toda la documentación aportada por los funcio-
narios del AGA, y en concreto la del Jefe de Sala, para comprender bien el papel 
que desempeñaron los diferentes sindicatos en el desarrollo de la industria y la 
modernización del campo español a partir de 1955.
CONVERSACIONES 
Han sido de especial ayuda testimonios como el de D. Juan Hernández, un ve-
cino de Monteagudo que ha residido durante toda su vida en el pueblo, y que 
participa en varias de las asociaciones locales, o el de D. José Jiménez, actual 
propietario del edificio y dueño de Gráficas Jiménez Godoy.
Fuentes secundarias (Bibliografía)
BIBLIOTECA REGIONAL DE MURCIA
A pesar de no existir prácticamente documentación sobre la Central Lechera 
de Murcia, en esta biblioteca se conserva un ejemplar de la quinta edición de 
“Industrias Lácteas” de José M. de Soroa y Pineda, un magnífico texto impreso 
que ayuda a entender perfectamente el funcionamiento de una central, y a qué 
responde su diseño.
BIBLIOTECA DEL COAMU
Dos publicaciones de la fundación DOCOMOMO Ibérico: “La Arquitectura de la 
Industria 1925-1965”, y “Renovarse o Morir”, sirvieron para obtener documen-
tación sobre el edificio objeto de estudio, y sobre los criterios de intervención 
en la arquitectura del Movimiento Moderno.
BIBLIOTECA DE LA E.T.S.ARQUITECTURA Y DE ING. AGRÓNOMOS DE MADRID
En estas bibliotecas pudimos consultar varios ejemplos de arquitectura indus-
trial del siglo XX, algunos manuales y libros sobre teoría de la Restauración, y 
también toda la información relativa a la industria láctea en España desde an-
tes y después de la entrada del Plan de Centrales Lecheras en 1952.
Fuentes terciarias (Libros, Ar tículos y Webs)
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2 .  A N Á L I S I S  H I S T Ó R I C O  Y 
U R B A N O  D E L  E N T O R N O  D E 
L A  C E N T R A L  L E C H E R A
 2.1 La consolidación de la carretera nacional N-340 como eje 
industrial-terciario a su paso entre Murcia y Monteagudo
El edificio de la Antigua Central Lechera Murciana se sitúa dentro del término 
municipal de Murcia, muy próximo a Monteagudo, en una parcela clasificada 
como suelo urbano junto a la antigua carretera nacional N-340. Esta importante 
vía de comunicación conocida como “Carretera del Mediterráneo o la Ruta 66 
Española”, fue la carretera nacional más larga de todo el país, atravesando has-
ta diez provincias en todo su recorrido y con un total de 1.248 km de distancia. 
Unía Cádiz con Barcelona por todo el corredor mediterráneo, y era una impor-
tante infraestructura lineal que servía tanto para el tráfico de vehículos como 
de mercancías.
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EVOLUCIÓN HISTÓRICA DE LA N-340
Sus orígenes se remontan al siglo VI a.c. sobre un camino natural denominado 
Vía Heráclea, que más tarde y tras una serie de reformas en su trazado durante 
el mandato de César Augusto pasaría a ser la Vía Augusta. Gran parte de este 
trazado coincidía con varios tramos de la carretera nacional N-3403. 
Este antiguo itinerario, al igual que otros que configuraban la red de caminos 
española, se conocería algo más entre los siglos XV y XVII, gracias a las comple-
tas descripciones de numerosos viajeros llenas de curiosidades. 
3 http://fronterasblog.wordpress.
com









En el año 1494, Jerónimo Munzer describe en sus viajes por España y Portugal, 
uno de sus trayectos desde Elche hasta Murcia, pasando por Orihuela. El traza-
do que siguió en su viaje por el Levante español, es probable que coincidiera 
a su paso por Murcia y el Reino de Valencia con el futuro trazado de la N-340, 
observando los planos de dichos viajes. Su llegada a Murcia la relata así:
El día 14 volvimos a montar a caballo, y andadas cuatro leguas por una tierra fértil y 
llana, llegamos a la antiquísima ciudad de Murcia, que es tan grande como Nurember-
ga, según pude juzgar viéndola desde la alta torre de la iglesia mayor.[...] La ciudad 
está enclavada en una extensa y bella planicie rodeada de montañas, como Milán; pasa 
por ella el río Segura, del que arrancan varias acequias que distribuyen el agua por 
todos sitios. Esta comarca era antiguamente el llamado reino de Murcia, pero ahora 
forma parte del de Castilla, aunque pudiera decirse que Murcia es, por la parte del occi-
dente meridional, la primera ciudad del reino de Valencia. 
       (Munzer; citado en Boletín de la Real Academia de la Historia, 1924: 74)  
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Arco de Bará en la N-340 a su paso por Tarragona.   www.lugaresconhistoria.com
Superposición de viajes sobre red de caminos S.XV  www.adurcal.com
CAMINOS 1546 S. VILLUGA
VIAJES LEÓN ROSMITHAL
VIAJES JERÓNIMO MUNZER
Los Caminos Reales que se construyeron con la llegada de la dinastía borbóni-
ca en el siglo XVIII, aprovechaban también gran parte de este recorrido desde 
Murcia hasta Barcelona.
Otro de los ilustres viajeros que visitó España entre 1786 y 1787 fue Joseph 
Townsend. Tras haber visto el norte del país, llevo a cabo un recorrido primave-
ral por Andalucía en 1787 pasando por Córdoba, Sevilla, Granada, saliendo por 
Vélez Rubio hacia Lorca y cruzando el Levante por Valencia y Barcelona. Sus 
experiencias se publicarían en una edición de Ian Robertson llamada “Viaje por 
España en la época de Carlos III (1786-1787)”. Su entrada en el reino de Murcia 
al salir de Andalucía la describe de la siguiente manera:
Al salir de Vélez Rubio, se atraviesa una llanura abierta y fértil que conduce a la fron-
tera entre los reinos de Granada y Murcia. Al entrar en este último, el paisaje cambia y, 
en vez de un territorio llano en el que crecen los cereales y los árboles frutales, en-
cuentras únicamente colinas áridas, salvajes y desoladas, cubiertas principalmente de 
esparto, y refugio habitual de los lobos. Guarda este paso el castillo de Xixena, que se 
alza en la cima de una escarpada peña. Antiguamente era muy fuerte, e incluso hoy día 
sus ruinas conservan una apariencia imponente. La roca de esta zona es de esquisto. 
[...] Pero en Lorca, una buena cena y una cómoda cama me hicieron olvidar todas las 
penalidades pasadas...
            (Townsend; citado en Portus, 1988)
De este fragmento se puede deducir que su entrada a Lorca la realizó siguiendo 
el antiguo camino militar que sigue el curso del río Vélez.
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Los caminos de ruedas del S. XVIII                  (Revista de Obras Públicas, 1977)
En un párrafo de la primera “Memoria de la Dirección General de Obras Públi-
cas” de 1856, se describe el estado de los caminos un siglo antes:
Los caminos que antes de transcurrir la mitad del siglo anterior existían en España no 
eran más que unas simples veredas, en las cuales se mejoraban algún tanto los pa-
sos difíciles, haciendo en ciertos casos, para salvar los principales ríos, trabajos como 
puentes y algunas otras obras de bastante consideración. 
          (Revista de Obras Públicas, 1977: 145)
En el ar tículo “Apuntes para una historia del transporte en España. Los cami-
nos de ruedas del siglo XVIII”, además de mencionar en su cabecera el párrafo 
anterior realiza una descripción del itinerario de estos caminos entre Valencia y 
Murcia que es muy significativa:
Valencia para Murcia
El camino va por Fuente de la Higuera, y son cuatro jornadas y media: Alcira, Mogente, 
Elda, Orihuela y Murcia (media jornada). Corresponde más o menos a la comunicación 
actual por carreteras nacionales.           
           (Revista de Obras Públicas, 1977: 145)
La totalidad del itinerario de la N-340 aparecía ya en el Circuito Nacional de Fir-
mes Especiales de 1926, el primer proyecto para intentar modernizar y mejorar 
la red viaria española durante el gobierno de Primo de Rivera. La intención de 
este plan era poder adaptar el estado deficitario de la red de comunicaciones al 
tránsito de los vehículos con motor, los cuales empezaban a verse poco a poco 
por esa época4.
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4 http://carreterashistoricas.
blogspot.com.es
Mapa del Circuito Nacional de Firmes Especiales. Año 1926               www.fronterasblog.wordpress.com
Durante los siguientes años y hasta el estallido de la Guerra Civil, se constru-
yeron más de diez mil kilómetros de nuevas carreteras y caminos, que serían 
usados durante un largo tiempo tanto por automóviles como por carretas tiradas 
por animales. 
Las carreteras nacionales españolas cogían su nomenclatura basándose en las 
seis arterias principales de comunicación del territorio peninsular, que partien-
do desde Madrid, llevaban hasta diversos extremos de la geografía española. A 
su vez estas carreteras dividían la península en seis sectores -numerados del 1 
al 6-, que servían para fijar el primer dígito del resto de carreteras nacionales. 
La segunda cifra venía dada por la distancia a la capital desde una serie de cir-
culos equidistantes de 100 kilómetros, y el tercer dígito en función de si la ca-
rretera era radial, según lo cual se la consideraba impar, o concéntrica, en este 
caso se establecía como par. El Plan General de Obras Públicas por el que se 
aprobó esta normativa comenzó a estar vigente en el año 1941, siendo Ministro 
de Obras Públicas del primer gobierno franquista Alfonso Peña Boeuf.
En relación a su nomenclatura podemos deducir de forma muy clara que el 
origen de la antigua nacional N-340 se sitúa en el tercer sector, justo entre la 
nacional III y la IV -las que llevaban a Cádiz y Valencia respectivamente-, que se 
encuentra a más de 400 kilómetros de Madrid, y que era una carretera concén-
trica y no radial.
Ya durante los años 50 se llevó a cabo el Plan de Modernización de la Red de 
Carreteras Españolas, que al igual que el CNFE, pretendía mejorar los firmes y 
el trazado del viario, dando prioridad a las carreteras principales, y abordando 
en intervenciones posteriores los itinerarios de menor circulación. Durante esta 
etapa se intentaron suprimir una gran parte de pasos a nivel, se ensancharon 
los viales de doble sentido hasta los 7 metros, y también se trató del último
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Plan de Sistematización de la Red y Nomenclatura de Caminos. Año 1940      www.fronterasblog.wordpress.com
Con una transición por el Programa REDIA (1967-71), con el que se introduje-
ron las primeras autopistas durante el final de la época franquista, llegó el Plan 
General de Carreteras del año 1984. Con este nuevo plan comenzaron a exten-
derse las autovías y autopistas de peaje, y a desaparecer o inutilizarse una gran 
parte de las antiguas carreteras nacionales. 
Actualmente, a su paso por la región de Murcia, la nacional N-340 discurre 
desdoblada por la A-7, entre la huerta, polígonos industriales y ocasionalmente 
palmerales y viñedos. Atraviesa poco más de 100 km, entre Puerto Lumbreras 
y Santomera, el último pueblo murciano por el que pasa antes de entrar en la 
provincia de Alicante.  
 
plan que contemplaba la construcción de casillas de peones camineros. En su 
lugar se proponían modelos de pequeñas edificaciones que se adaptaran a la 
arquitectura tradicional de cada una de las zonas que la carretera atravesaba5.
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Obras de rectificación de trazado en 
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antigua carretera N340
pueblo que cruza la N340
Murcia
MURCIA
 EL PATRIMONIO DE UNA INFRAESTRUCTURA LINEAL HISTÓRICA
La contribución de las carreteras en la modernización de España, y su dimen-
sión como infraestructura que genera un paisaje patrimonial a escala territo-
rial, parece que aún no ha alcanzado un valor cultural suficiente tal como el 
del automóvil y toda la iconografía que el mismo conlleva, que sin embargo ya 
se encuentra muy enraizada dentro de la sociedad contemporánea. No obstan-
te, al igual que se valoran muchos de los elementos arquitectónicos u objetos 
que estas infraestructuras atraviesan o van dejando en sus márgenes -antiguos 
puentes, arcos, etc.-, también se hace necesaria la adecuada valoración patri-
monial de dichos trazados y de todo el sistema y conjunto de elementos que los 
componen (Sobrino, 2007).
Los postes kilométricos
Una parte fundamental del sistema viario eran los elementos de señalización y 
balizamiento, entre los que se encontraban los postes kilométricos o los mojo-
nes de señalización. La entrada de estos hitos se produjo con el Plan Peña de 
1941.  
Las casillas de peones camineros
Estos inmuebles se situaban en los márgenes de las carreteras, y servían para 
alojar a los trabajadores del Ministerio de Obras Públicas -MOPU- y de la antigua 
Diputación Provincial, que eran los encargados del mantenimiento de los viales, 
y de dar posibles avisos ante cualquier incidencia. En estas casas también se 
guardaba todo el material de trabajo necesario para dicha conservación. 
En el año 2010, la Consejería de Obras Públicas y Vivienda de la región de Mur-
cia a través de un plan de optimización de patrimonio, realizó una lista con 77 
de estos inmuebles que se encontraban repartidos por diferentes municipios. La 
intención era ponerlas a la venta para recaudar fondos con la enajenación de 
bienes patrimoniales infrautilizados o en desuso. 
En la Región de Murcia, se conservan 
a día de hoy en torno a unos 15 postes 
kilométricos entre diferentes carreteras 
de primer, segundo y tercer orden, y se 
encuentran repartidos por los términos 
municipales de Puerto Lumbreras, Lor-
ca, Cieza y Cartagena. 
En la N-340 existen aún dos de estos 
elementos a su paso por la pedanía de 
la Hoya, en Lorca, aunque pasan casi 
desapercibidos debido a su deterioro 
-han perdido su color y el calado de la 
inscripción con la nomenclatura de la 
carretera-, y a que los quitamiedos evi-
tan su visibilidad. 
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En la actualidad, Alhama, Lorca, Moratalla, Mula y Caravaca son los municipios 
que conservan más edificaciones de este tipo en la región, sin embargo la gran 
mayoría de estas se encuentran abandonadas y con un estado de mantenimien-
to muy deficiente. Sólo algunas están ocupadas por particulares en régimen de 
alquiler, o han sido cedidas a diversas instituciones para su rehabilitación6.
La publicidad e iconografía 
Los símbolos publicitarios que se construyeron desde principios del siglo XX, 
junto a los márgenes de las diferentes carreteras españolas pasaron a formar 
parte de la memoria colectiva no sólo como artículos comerciales, sino también 
como identidad de la cultura española.
En 1937, el dibujante y poeta Luis Pé-
rez, diseñó el logotipo humanizado de la 
botella del popular “Tío Pepe”, a la que 
colocó un sombrero cordobés con una 
guitarra y el eslogan: “Sol de Andalucía 
embotellado”. 
El diseño de la empresa GONZÁLEZ 
BYASS de Jerez, para la que Pérez diri-
gió la publicidad durante varios años, 
además de acompañar a los viajeros por 
diferentes carreteras de España, llegó 
a ubicarse como luminoso en la Puerta 
del Sol de Madrid, donde el ayuntamien-
to de la ciudad en el año 2009 lo de-
clara como patrimonio histórico de los 
madrileños7. 7 http://salvadorzamora.
wordpress.com
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Noticia sobre la venta de las casas de peones camineros    (LA VERDAD, 2010)
6 www.laverdad.es
 La agencia de publicidad AZOR, en el año 1956, realiza por encargo del Grupo 
OSBORNE, el diseño del símbolo que serviría para representar al brandy “Vete-
rano”. El ar tista Manolo Prieto, propone la silueta de un toro que se extendería 
en forma de vallas publicitarias por todas las carreteras españolas. La instala-
ción de dichas vallas fue modificándose con los años con el objetivo de crecer 
en altura -para tener mayor visibilidad- y ser más seguras y resistentes frente a 
posibles condiciones meteorológicas adversas. 
En 1994 se publicó el Reglamento General de Carreteras que ordenaba retirar 
todas las vallas del toro de Osborne, sin embargo el pronunciamiento de diver-
sas asociaciones culturales, ar tistas, políticos y periodistas llevó a que en 1997 
en el mes de diciembre, el Tribunal Supremo dictara una sentencia a favor del 
mantenimiento de este símbolo dado el “interés estético y cultural” que la pro-
pia sociedad le atribuyó8.
En el mes de Junio de 2013, se publicaba en el diario la Verdad: “El toro de 
Osborne volverá a las carreteras de la Región”. Esta recuperación se aprobó 
según parece, debido a una recogida de firmas por parte de la ciudadanía, cuya 
iniciativa popular llegó a movilizar a más de 300 organizaciones e instituciones 
públicas y privadas.  
8 www.wikipedia.org.es
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LA CENTRAL Y SU ENTORNO. UN ASENTAMIENTO INDUSTRIAL 
EMPLAZADO EN UN EJE PRINCIPAL DE COMUNICACIÓN 
Al analizar la cartografía que ofrece la IDERM -Infraestructura de Datos Espacia-
les de Referencia de la Región de Murcia- a través de las ortofotos disponibles 
desde el año 1928 hasta nuestros días, podemos observar la transformación 
urbana de la ciudad de Murcia durante el siglo XX, y su relación con la aparición 
de nuevas bolsas de tejido industrial en el extrarradio. 
El desarrollo de la industria entre 1960 y 1980, supuso la consolidación de un 
gran número de fábricas y naves en torno a dos ejes de comunicación principa-
les. El eje Murcia-Molina de Segura en la carretera N-301, que actualmente for-
ma una gran conurbación lineal de varios kilómetros de polígonos industriales. 
Y por otro lado -siendo objeto de este estudio- el eje Murcia-Monteagudo donde 
se ubica el edificio de la antigua Central Lechera Murciana. Este tipo de dispo-
sición lineal enraizada a las principales carreteras de comunicación es algo bas-
tante común en casi todas las periferias de núcleos urbanos de la región.
Cotejando las diferentes localizaciones industriales en la antigua carretera 
nacional de Alicante N-340, podemos ver como se produce una mayor densidad 
entre los años 1971 y 1981, década en la que se construye el edificio. Junto 
al mismo, aparecen mayoritariamente otras edificaciones relacionadas con el 
sector agroalimentario, los muebles de madera y la maquinaria y el transporte 
(Gómez, 1984).  
                                                  Tipologías industriales en la N-340 entre 1971 y 1981                   
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TIPOS DE INDUSTRIA 
Madera y muebles 
Textil y confección 
Alimentación y bebidas 
Minerales no metálicos 
Químicas 
Papel e imprenta 
Otras fábricas 
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Planta parcial del plan de 1978 con los caminos de la huerta                  Ayuntamiento de Murcia   www.murcia.es
Para comprender mejor este crecimiento localizado a nivel edificatorio -residen-
cial e industrial- debemos de conocer cuales fueron las herramientas de regula-
ción urbanística desde ese periodo hasta la actualidad.
El Plan General de 1978
Desde principios del siglo XX hasta mediados de los años 60, todo el suelo 
situado en los márgenes de la carretera de Alicante, desde el centro de Murcia 
hasta la pedanía de Monteagudo, se configura por un parcelario agrícola cuya 
morfología responde a la red establecida por los diferentes caminos e infraes-
tructuras hídricas antiguas: acequias, azarbes, etc. Se distinguen claramente 
todos y cada uno de estos elementos, ya que las únicas edificaciones de la zona 
son algunas pequeñas viviendas diseminadas o agrupadas en hilera en torno a 
esos pequeños ramales.
En 1978, se redacta el primer Plan General de Murcia, por Manuel Ribas Piera. 
Este documento definía los usos y edificaciones tanto para el espacio urbano 
como para el resto del territorio. Supuso la base de la transformación urbana 
de la ciudad ya que estuvo vigente hasta el año 2001, en el cual se redactó el 
actual plan general. En él se confiaba al espacio de huerta casi el 60% de todo 
el crecimiento de superficie del municipio, y al mismo tiempo se le otorgaba una 
protección especial, no sólo por razones agrícolas sino también paisajísticas. 
 Para regular las edificaciones en la huerta distinguía dos regímenes diferentes: 
la edificación alineada con frente a caminos, y la diseminada. La edificación 
alineada quedaba regulada en base a una superficie mínima de parcela, altura y 
ocupación, además de las características de almacenes, industrias y otros usos 
complementarios. Para la edificación diseminada -residencial principalmen-
te- se establecían unas condiciones mucho más restrictivas con el objetivo de 
frenar la ocupación masiva de la huerta (Martí y Moreno, 2014).
Por tanto las intenciones urbanísticas de este plan, buscaban una dualidad de 
difícil convivencia: mantener la identidad del paisaje y sus características, pero 
al mismo tiempo el crecimiento de la superficie urbanizable, tanto en las peda-
nías como en el espacio agrícola.
El Plan General de 2001
A pesar de que el plan anteriormente descrito fue el documento bajo el cual se 
produjo la mayor ocupación de la Huerta, el Plan General actual redactado en 
2001, mantuvo la posibilidad de edificar en este tipo de suelo, considerando de 
la misma manera a los caminos rurales como ejes vertebradores de crecimiento 
dentro de una nueva zonificación establecida.  
Como resultado, en la actualidad los rasgos de la huerta ubicada en la zona 
este y noreste de la ciudad, definen un parcelario más o menos regular, con un 
peso edificatorio sobre los diferentes núcleos de población, y configurado sobre 
los bordes de los caminos. Es en estos ámbitos donde más se aprecia el creci-
miento de la ocupación de la huerta a lo largo de los últimos años, y el incre-
mento de la edificación en la antigua carretera a Alicante N-340, constituye uno 
de estos claros ejemplos.
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Plan General de 2001. Murcia-Monteagudo por la N-340                   Ayuntamiento de Murcia   www.murcia.es


2.2 Usos predominantes de la zona
Como hemos podido analizar, la distribución de usos en el ámbito de la carrete-
ra entre Murcia y Monteagudo, tiene un fuerte carácter industrial. No obstante, 
también aparecen algunas bandas de uso residencial a lo largo de caminos se-
cundarios que confluyen en dicho eje -argumentando las características ante-
riormente mencionadas del plan general vigente en cuanto a la ocupación de 
la huerta-, equipamientos, zonas verdes, y otras actividades puntuales como la 
subestación eléctrica, o la estación de servicio a la entrada del núcleo urbano.
INDUSTRIAL_TERCIARIO
Dentro de la actividad industrial hay una gran presencia de pequeños y me-
dianos talleres asociados a la reparación y el mantenimiento de vehículos, y 
también grandes almacenes destinados a la fabricación y venta al por mayor 
de muebles y tejidos. Este tipo de industria coexiste junto a un gran número 
de actividades vinculadas al sector terciario como bares, pequeños hoteles de 
carretera, concesionarios de automoción, viveros de jardinería y otros peque-
ños comercios y oficinas. Entre estos últimos cabe destacar a la empresa de 
Artes Gráficas JIMÉNEZ GODOY, como una de las más potentes del sector a nivel 
regional, por sus grandes y modernas instalaciones y el gran número de emplea-
dos a los que da trabajo.
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                                                 Mapa-esquema de usos pormenorizados de la zona                     
RESIDENCIAL
El uso residencial se organiza en base a cuatro parámetros fundamentales de 
agrupación o distribución según la zona en que se encuentra: 
 - Las viviendas que se sitúan en el casco viejo, que responden a una  
 estructura urbana compacta y consolidada desde hace siglos
 - Las que se ubican fuera del casco en zonas de ensanche, en su mayoría  
 de manzana tradicional cerrada
 - Agrupaciones lineales adosadas o aisladas junto a caminos
 - Otras anteriores al plan que han quedado fuera de ordenación
EQUIPAMIENTOS Y ZONAS VERDES  
La pedanía de Monteagudo dispone de una serie de equipamientos que dan 
servicio a su núcleo urbano y también al de las Lumbreras y La Cueva. Uno de 
estos ejemplos es el Colegio Público de Nuestra Señora de la Antigua de Mon-
teagudo, a cuyas aulas asisten los niños y niñas de las tres pedanías. Debido 
a la existencia de varias asociaciones locales, se creó el Centro Municipal de 
Monteagudo, que funciona como centro cultural y local social, ubicado al norte 
de la pedanía en la carretera que va hacia las Lumbreras. También existe un 
pequeño edificio de servicios municipales donde se encuentra la tenencia de 
alcaldía. Por último cabe destacar tanto la Parroquia de Nuestra Señora de la 
Antigua, como la Ermita de San Cayetano. Junto a esta última y los restos ar-
queológicos hallados en la ladera del cerro, se sitúa el Centro de visitantes San 
Cayetano, cuyo proyecto redactaron los arquitectos Amann, Cánovas y Maruri, 
y que permite conocer las civilizaciones argárica, íbera, romana y árabe que se 
instalaron en Monteagudo a lo largo de varios siglos.
En relación a las zonas verdes y espacios públicos ajardinados, estos se sitúan 
fuera del casco, dada la congestión edificatoria y el acusado desnivel de la 
trama urbana. Las de mayor superficie se encuentran junto a la parcela del co-
legio -en cuyo centro hay una parte destinada también a equipamiento-, y junto 
a la parcela de la antigua Central a ambos lados de la carretera N-340. El Plan 
General de 2001 también delimita una gran zona al oeste del cerro clasificada 
como Parque Metropolitano.
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El Centro de visitantes San Cayetano.
www.murciavisual.net

3 .  A N Á L I S I S  H I S T Ó R I C O  Y 
F U N C I O N A L  D E L  E D I F I C I O
 3.1 Antecedentes históricos
 3.1.1 La Cooperativa Ganadera de Productores de Leche y 
 Derivados de Murcia
En el mes de abril de 1953 La Cooperativa Ganadera de Productores de Leche y 
Derivados de Murcia presentaba al ayuntamiento una memoria en la que justi-
ficaba mediante un estudio, las malas condiciones en las que se encontraba el 
abastecimiento de la leche en la ciudad. En ella exponían como la libertad de 
venta de leche rompió las medidas de control sobre el producto, el cual esta-
ba directamente relacionado con la higiene y salud públicas. También hacían 
referencia al nuevo decreto del 18 de abril de 1952 -B.O.E. 27-5-52- sobre la 
creación de Centrales Lecheras y la garantía higiénica de la leche, a la vez que 
denunciaban la existencia de expendedurías que actuaban al margen de este 
organismo (ARM9: GOB, 7280/7).   
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Por todos los motivos expuestos anteriormente, solicitaban lo siguiente a la cor-
poración municipal:
1º.- La concesión para la Cooperativa, como en otro tiempo tuvo, de controlar toda la 
producción de leche en nuestra capital, evitando la anarquía actual, en beneficio de la 
salud pública, y como medida precursora a la creación de la Central Lechera que en su 
día ha de obtener y con ella lo que hoy se solicita.
(...)
2º.- Al tener un control absoluto de los ganaderos productores y especialmente de sus 
establos y condiciones de ordeño, seríamos el más eficaz colaborador de los servicios 
municipales veterinarios, en cuanto a la entrada del producto hasta las Expendedurías 
encargadas de su venta, para lo que contamos con Laboratorio y técnicos propios, y 
que de acuerdo con lo que repetidas veces decimos, podríamos examinar diariamente 
una muestra de leche de cada ganadero y de ordeño (unos dos mil análisis al día), sin 
inmiscuirnos para nada en la misión inspectora de los servicios municipales en cuanto 
a su distribución y venta al consumidor.
Texto de la memoria, 1953
(ARM: GOB, 7280/7)
9 Archivo Regional de Murcia
(...)
Y 3º.- Se evitaría todo ello, haciendo obligatorio el control de la leche por esta Coopera-
tiva como medida precursora, que preceptivamente ha de tener, como antes decimos, 
al instalar la Central Lechera y como poderoso auxiliar de los Servicios Municipales de 
Veterinaria en la actualidad. (ARM: GOB, 7280/7)
Se ponía de manifiesto la crisis del sector lácteo en la Región de Murcia, que 
junto a una serie de huelgas a principios de siglo, supuso durante largo tiempo 
un auténtico quebradero de cabeza para las autoridades antes de la construc-
ción de la Central.
Unos meses más tarde esta memoria se ampliaba acompañada de unos estu-
dios comparativos de la producción media de leche, del balance del organismo 
durante ese año y de un plano muy interesante en el que se establecían las 
zonas donde debían de instalarse los depósitos receptores de leche para abas-
tecer a toda la ciudad. Estos puntos de recepción se ubicarían en la Puerta de 
Orihuela, en la Puerta de Castilla, y en El Rollo, en el cruce de las carreteras de 
El Palmar y Alcantarilla. A su vez este documento gráfico, formaba parte de un 
proyecto general, en el cual se establecía la motorización del reparto eliminan-
do las bicicletas y cántaros existentes, se fijaba un precio y unos tributos para 
la leche, y por último se volvía a pedir la convocatoria de un concurso público 
para la realización de una central lechera (ARM: GOB, 7280/7).
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Plano en que se fijaban los puntos de recepción de la leche                      (ARM: GOB, 7280/7)
  3.1.2 El abastecimiento de leche antes de la construcción 
 de la Central
La situación respecto al abastecimiento de leche en la ciudad a mediados del 
siglo pasado era bastante deficitaria. En la década entre 1942 y 1952 dismi-
nuyó en más de un 50% la ganadería productora de leche. Esto se debió funda-
mentalmente, a un exceso de competencia feroz por una sobreproducción de la 
materia prima. 
Tras la guerra civil, la gran mayoría de ganaderos que poseían tierras -que culti-
vaban y de las cuales dependía su economía doméstica-, empleaban las pocas 
cabezas de las que disponían, para el mantenimiento de las mismas a través 
de la labranza y del aporte de abono natural que el propio ganado generaba. La 
producción de leche era algo accesorio, pero que a su vez servía también para 
cubrir los gastos de manutención de las reses con la venta del producto. 
En un primer momento, la producción de leche así como el precio de la misma 
estaba bastante bien equilibrado, siendo además Murcia una de las provincias 
con el precio más asequible durante un tiempo. Pero poco a poco se produjo un 
incremento de ganado vacuno con fines especulativos que fue lo que dio lugar a 
una producción de leche demasiado elevada en relación a la capacidad de con-
sumo local. Esta circunstancia motivó esa competencia ruinosa entre ganaderos 
que con el tiempo, derivó en una peor calidad de la leche y del abastecimiento 
de la misma. No existía industria que absorbiera el exceso de producción, ni 
ordenanzas que regularan la venta. Esta se realizaba por medio de particulares 
que desplazaban el producto en cántaros de metal, moviéndose en bicicleta por 
las diferentes zonas de la ciudad (ARM: GOB, 7280/7).
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Fue entonces cuando nació la Central Reguladora que más tarde desaparecería 
para pasar a ser la Cooperativa Ganadera de Productores y Derivados. En torno 
a ella, los ganaderos encontraron cier tas garantías para sus intereses a la vez 
que los consumidores se beneficiaban con un mayor control sanitario sobre el 
producto. Pero el desacierto con el que al parecer fue dirigido este organismo, 
terminó dando lugar a la situación de precariedad en el abastecimiento del pro-
ducto a mitad de los años 50.
Fotografía antigua de un repartidor de 
leche con los cántaros.
www.singlesmurciatuymilmas.com
3.2 El Plan de Centrales Lecheras
 3.2.1 El Decreto 18/4/1952 y la Orden 31/7/1952
En el año 1952 se dictó un Decreto de la Presidencia del Gobierno, publicado 
el 27 de mayo en el Boletín Oficial del Estado. Este Decreto se completó con un 
Reglamento, recogido por la Orden conjunta de los Ministerios de Agricultura y 
Gobernación, con fecha de 31 de julio, y publicada en el BOE el 12 de agosto.
Estas disposiciones eran bastante ambiciosas. En ellas se hacía obligatoria la 
implantación de Centrales Lecheras en todas las ciudades y villas españolas de 
más de 25.000 habitantes en base a tres etapas:
 - La primera, para ciudades con más de 150.000 habitantes
 - La segunda, para las comprendidas entre 75.000 y 150.000
 - La tercera, para todas las restantes
La legislación establecía unas Comisiones Consultivas Provinciales encargadas 
de ir tramitando la implantación de las distintas instalaciones, daban preferen-
cia para obtener concesiones reglamentarias a las Cooperativas con carácter 
mixto y además buscaban dotar de más de una central lechera a las grandes 
ciudades para evitar los peligros de los monopolios (Matallana, 1958). En defi-
nitiva, pretendían articular todo lo relacionado con el abastecimiento de leche 
fresca a las poblaciones españolas.
 3.2.2 La derogación del plan del 52. Decreto de 1966
En octubre de 1966 se creaba un nuevo decreto -siendo este el que se encon-
traba vigente cuando se construyó la Central Lechera Murciana- para las centra-
les lecheras e industrias lácteas (Rivero, 1970). En él se describían las principa-
les funciones de las Centrales Lecheras: 
 - De Policía: actúa como filtro sanitario para la centralización y selección de   
 toda la leche destinada al consumo directo local, excepto de la leche certificada.
 - De Fomento: fomentar en todo momento las condiciones higiénicas de la   
 producción, recogida y transporte de la leche, así como mejorar todos los   
 factores que afecten a la calidad de la leche y estimular su producción y
  consumo.
 - De Servicio Público: indudablemente, ésta es su actividad fundamental. Las 
 Centrales Lecheras han de asegurar durante todas las épocas del año el 
 abastecimiento higiénico de las zonas de consumo, garantizando al consumidor
 un suministro normal con leche pura y sana mediante su higienización
 obligatoria y el posterior envasado en condiciones que excluyan cualquier 
 posibilidad de fraude o contaminación, exceptuándose de la anterior obligación
 la leche certificada. El principio de continuidad en la prestación se hace sentir
 con singular fuerza, pero, a mi juicio, este principio puede verse amenazado.
Además aparecían los trámites previos para la concesión de una central, las 
políticas de precios y también las acciones administrativas (Rivero, 1970).
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 3.3 ¿Qué es una Central Lechera?
 3.3.1 La Hoja Divulgadora sobre las Centrales. Santiago Matallana
En la publicación de DOCOMOMO donde aparece la Central Lechera Murciana, 
junto al nombre de los arquitectos, se encuentra el de un técnico colaborador: 
Santiago Matallana. Este ingeniero agrónomo del Instituto Nacional de Coloniza-
ción trabajó en varios proyectos del Ministerio de Agricultura y escribió diversos 
artículos sobre la modernización del campo español a mediados del siglo pasa-
do. 
Uno de estos escritos fue la “Hoja Divulgadora Centrales Lecheras” (1958). Ma-
tallana comenzaba hablando así de la materia prima:
 Es la leche un extraordinario alimento que la Providencia divina ha puesto a dis-
posición del hombre; pero es un alimento peligroso, que lo mismo que aporta al ser hu-
mano todas las sustancias que para su desarrollo precisa, en forma tan equilibrada que 
podemos calificar de perfecta, puede constituir un peligro para la salud, pues su mara-
villosa estructura, sus propiedades excepcionales se ven muy rápidamente disminuídas 
e incluso sustituídas por otras de signo contrario, cuando la leche no ha sido obtenida, 
manejada y conservada de forma racional. (...) Por eso, nada tiene de particular que a 
las pocas horas una leche pueda estar ácida, e incluso producirse esa coagulación a 
que todos nos referimos cuando empleamos la gráfica frase de “la leche está cortada”.
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En este documento el ingeniero ponía de manifiesto la realidad del abasteci-
miento en los núcleos urbanos, la cual había llevado a una degradación del 
producto debido a su fácil adulteración, las malas condiciones de conservación 
y por supuesto la decadente situación económica. También evidenciaba la ne-
cesidad de asegurar la calidad de la leche mediante el nuevo plan de Centrales 
Lecheras y establecía unas breves conclusiones tras la instalación de las prime-
ras centrales en ciudades como Gerona, Badajoz o Bilbao. Habían transcurrido 
ya 5 años desde la promulgación del Decreto de 1952. 
Fotografía de una central en Lisboa
(Matallana, 1958)
Lo más ilustrativo de este documento es el análisis funcional que realiza so-
bre este tipo de industrias y las instalaciones con las que debían contar. Todas 
tenían que estar preparadas para recibir la cuantía de leche que les llegase y 
estas eran sus secciones:
 - Laboratorio propio de la Empresa, convenientemente equipado, y un   
 Gabinete de investigación anejo, para la Inspección Veterinaria 
 Municipal.
 - Recepción y pesado.
 - Refrigeración y conservación a menos de 18ºC, hasta su higienización,
 de toda la leche que no se higienice dentro de las dos primeras horas de
 su recepción.
 - Purificación de la leche por filtrado o centrifugación.
 - Higienización e inmediata refrigeración a menos de 8ºC, ambas
 operaciones realizadas al abrigo del aire.
 - Embidonado, embotellado y cierre automático.
 - Lavado, esterilizado y secado automáticos de botellas y bidones.
 - Cámara frigorífica para la conservación de la leche a baja temperatura
 hasta su distribución.
 - Aprovechamiento industrial de la leche sobrante y de la considerada 
 impropia para el consumo.
 - Producción del frío necesario para la refrigeración de la leche y cámaras
 frigoríficas.
 - Producción de vapor en cantidad adecuada a las necesidades de 
 higienización, lavado, esterilización y aprovechamiento industrial. 
Igualmente, la legislación establecía que el tratamiento térmico de la leche no 
se hiciera a temperaturas por debajo de los 71,5ºC y durante 15 segundos, pu-
diendo utilizarse los pasteurizadores de placas o los modelos tubulares.
Así explicaba el funcionamiento y la organización de la Central Lechera de Vito-
ria, cuya construcción se estaba llevando a cabo por aquel entonces:
 Su funcionamiento responde a una línea de sencillez y eficacia. Se recibe la le-
che en el correspondiente muelle, colocándose sobre una cinta transportadora mecáni-
ca (1), la cual conduce a la báscula (2), de la que se descarga en un depósito de 1000 
litros (3). 
 Las ollas vacías pasan a través de una lavadora lineal (4), continuando, me-
diante una cinta de rodillos, hasta un muelle secundario, donde se carga y lleva en los 
camiones.
 La leche es aspirada por dos bombas (5), las cuales, indistintamente, pueden 
enviarla a un refrigerante (7) o directamente al pasteurizador.
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 En el primer caso, la leche se deposita en tres tanques isotérmicos de 4000 li-
tros de capacidad cada uno (8), y en el segundo, la leche se templa en el pasteurizador, 
para ser depurada en tres higienizadoras centrífugas (9), de las cuales dos estarán en 
funcionamiento y la tercera quedará en reserva.
 Vuelve la leche al pasteurizador (10), donde se trata a 71,5º durante quince 
segundos, para pasar, finalmente, a tres tanques isotérmicos, y también verticales (11), 
de 2000 litros de capacidad.
 Las jaulas con las botellas sucias se reciben en muelle independiente, hacién-
dolas pasar a la nave correspondiente mediante transportadores de rodillos (13), y a 
la lavadora, utilizando una cinta móvil (14). Esta lavadora es de 5000 botellas por hora 
(15), y la de cestillos, de 400 unidades, aproximadamente, también por hora (16).
 Las botellas limpias se conducen por una cinta especial (17), que las lleva a las 
llenadoras-capsuladoras (18), que son dos, de 2500 litros/hora, pasando, finalmente, 
las cestas llenas de botellas, por la cinta (19), a una cámara fría con capacidad para 
20000 botellas de litro.
 La salida se efectúa por el muelle de recepción, en una zona independiente de 
éste.
 Tiene esta Central, como puede verse en plano, una amplia sección de mante-
quería y quesería (22 a 30), y una serie de servicios complementarios, colocados, bien 
en planta de semisótano, o bien en la planta de fábrica, que está situada a 1,10 sobre 
el nivel exterior del suelo.
 El semisótano estará ocupado, igualmente, por vestuarios, aseos, etc., y en la 
planta de fábrica se disponen las oficinas, los laboratorios y otros servicios.
         (Matallana, 1958)  
Este testimonio gráfico y la explicación del autor, es un documento que nos ayu-
da mucho a comprender como era la circulación y el recorrido del producto y la 
ubicación de las diferentes salas que componían el programa del edificio.
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Plano de la Central de Vitoria y su funcionamiento                                             (Matallana, 1958)
                              Ubicación de la Central y su relación con la ciudad                  
 
 3.3.2 ¿A qué responde el diseño de una Central Lechera?
En 1963, la Editorial HERRERO publica un manual traducido al castellano de 
A.W. Farrall, titulado “Ingeniería para la industria lechera”. En uno de sus ca-
pítulos nos habla sobre el diseño de una planta lechera, sobre su distribución 
y utilización. Es emocionante comprobar como al leer la introducción de dicho 
capítulo, el autor consigue transmitir una actitud muy cuidadosa hacia lo que 
debe ser el diseño de un edificio industrial de este tipo:
 No hay persona que haya trabajado en una planta lechera que no haya imagina-
do la clase de fábrica que construiría si tuviera esa oportunidad y puede decirse que 
las plantas lecheras modernas son verdaderas obras de arte.
 La mayor parte de las compañías emplean ahora los servicios de un arquitecto 
para dibujar una fábrica de diseño agradable y consultan a los fabricantes de equipo 
para la industria lechera en cuanto a ideas respecto a la maquinaria más moderna. 
Además, y es probablemente lo más importante, visitan otras plantas en todo el país 
que elaboran productos similares y, de todo esto consiguen ideas que desean incluir en 
el diseño final.
  3.3.2.1 La ubicación del edificio
Uno de los primeros factores a tener en cuenta en el diseño de la planta de una 
central era la ubicación de la misma. Esta debía situarse en un lugar donde 
existieran buenas vías de comunicación. El objetivo debía ser el fácil transpor-
te de la materia prima hacia la planta y el transporte del producto acabado. El 
éxito de una instalación de este tipo dependía en gran medida de su estableci-
miento en una carretera de mucho tránsito. La publicidad que se hiciera con el 
propio edificio también era un factor relevante puesto que servía de escaparate 
para los vehículos que transitaran por esas vías de comunicación (Farral, 1963).







   3.3.2.2 Requisitos espaciales
La importancia del modelo de edificio que se diseñaba era vital, puesto que 
influía no sólo en las relaciones públicas, sino también en el mantenimiento y el 
coste inicial de las obras. La escala era uno de los parámetros más relevantes 
ya que esta debía de estar directamente relacionada con la producción inicial 
prevista. No se recomendaba construir de más, sino todo lo contrario. Una cen-
tral lechera tenía que ser un edificio que diese cabida a sus primeras pretensio-
nes, pero que al mismo tiempo pudiese ser ampliado fácilmente si la demanda 
así lo requería (Farral, 1963). Por este motivo, se recurría a soluciones espa-
ciales que pudiesen soportar posibles adiciones de cuerpos con el tiempo. Esto 
derivaba en espacios diáfanos de mucha altura, resueltos con estructuras de 
luces similares a las que se podrían añadir más volúmenes posteriormente.
  3.3.2.3 Los materiales
Uno de los objetivos iniciales en el proyecto del edificio, era conseguir un dise-
ño arquitectónico agradable. Se recomendaban tres tipos de materiales para 
emplear en las fachadas de las centrales: ladrillo, piedra y hormigón. No pre-
sentaban un riesgo de incendio elevado y aguantaban bastante bien las condi-
ciones de humedad. 
Para los suelos solía emplearse un hormigón pesado, o bien azulejos cerámicos. 
Los pisos eran muy importantes ya que debían de sobrellevar las condiciones de 
humedad y de pesada carga, además de ser sanitarios y de fácil limpieza.
 En algunas plantas lecheras donde ocurren grandes cambios de temperatura en 
el piso, debidos a la gran cantidad de agua muy caliente que se le echa, es de recomen-
darse reforzar el concreto con un ligero enrejado de alambre de manera a evitar grie-
tas. El enrejado deberá ser de cuatro por cuatro pulgadas de distancia como máximo.
                  (Farral, 1963)
Para los tabiques y paredes interiores se solían emplear azulejos, yeso, hormi-
gón o bloques de hormigón. En general, materiales que pudiesen limpiarse rela-
tivamente fácil y rápido -mangueras- al final de cada jornada de trabajo.
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Interior de una central en 
Guipúzcoa. 
(Soroa, 1974)
   
Para los sumideros y drenaje de los suelos, se empleaban rejillas cuadradas. Se 
solían superponer dos de hierro fundido: una primera de parrilla y otra debajo 
perforada.
Las ventanas podían tener sus marcos de madera, acero o acero galvanizado. 
En los antepechos de las mismas, se recomendaba una inclinación con un ángu-
lo de 50º de forma que se evitase la acumulación de suciedad y polvo.
Para las plantas lecheras, las puertas debían ser de acero preferiblemente 
soldadas y galvanizadas después. A veces se recubrían de planchas de acero 
inoxidable.
En las instalaciones se recomendaba el empleo de un sistema estándar para la 
identificación a través de colores de las mismas:
 - Productos inocuos (aire y agua): verde
 - Materiales peligrosos (amoniaco, aceites, vapor...): amarillo
 - Equipo contra incendios: rojo
En relación a la iluminación, se requerían tres principios fundamentales:
 - Bastante iluminación natural para zonas de trabajo
 - Correcta distribución y difusión de la misma
 - Ausencia de reflejos
Por último también había que prever una correcta ventilación natural del interior 
del edificio para evitar las condensaciones interiores, y la aparición de microor-
ganismos no deseados (Farral, 1963).
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Puerta de las cámaras frigoríficas 
de la Central Lechera Murciana.
   3.3.2.4 La circulación del producto
Según el recorrido de la leche existían cuatro tipos principales de distribución 
general para las plantas de las centrales. Estos eran los siguientes:
 - En línea recta
 - El tipo en L
 - El tipo en T
 - El tipo en U
No podía decirse que alguno de ellos fuera superior a los demás en base a la 
eficiencia, pero las condiciones si eran diferentes dependiendo del sistema em-
pleado. El objetivo fundamental era conseguir líneas cortas de transporte para 
optimizar el número de trabajadores y tener menos confusión. Para la planifica-
ción de una planta el empleo de una maqueta era de gran ayuda (Farral, 1963).
La Central Lechera de Murcia se diseñó siguiendo un esquema en L, aunque 
en realidad la circulación de la leche sólo se hacía en el brazo principal de la 
misma. El brazo corto era el cuerpo de oficinas para los trabajadores y donde se 
recibían visitas de clientes. 
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 3.3.3 El ejemplo de Alejandro de la Sota. La Central Clesa
El complejo industrial para Centrales Lecheras Españolas S.A. (CLESA), diseña-
do por Alejandro de la Sota en 1959, es un gran ejemplo para comprender mejor 
el funcionamiento de este tipo de instalaciones y para apreciar que un buen 
diseño arquitectónico no está reñido con la función que alberga en su interior.
La fábrica se destinó a elaborar leche embotellada y otros derivados, pero tam-
bién tenía instalaciones complementarias destinadas a administración, almacén 
de materiales, vestuarios y comedor, garaje y una pequeña nave para producir 
el vapor necesario para el funcionamiento del edificio.
El edificio se sitúa junto a la antigua carretera de Fuencarral en Madrid, y su 
disposición en planta responde a un conjunto de varios cuerpos, en el que cada 
uno tenía una función. Los tres bloques principales albergaban la fabricación y 
almacenaje de materiales, la recepción y elaboración de productos lácteos y los 
vestuarios y comedores. Son volúmenes muy claros que se basan en los princi-
pios del movimiento moderno, por su función y su forma.
La composición al exterior de huecos y macizos en la fábrica es muy interesan-
te. Dispone de una pasarela que conecta el bloque de vestuarios con la zona de 
producción y que discurre por el exterior. Desde este elemento, por su transpa-
rencia, se permite una magnífica contemplación del paisaje. El gran ventanal 
de la nave de lavado y embotellado permitía ver toda la elaboración y el funcio-
namiento de la empresa desde la carretera cuando esta se encontraba a pleno 
rendimiento. Era un gran reclamo publicitario para la empresa10. 
Así la describía el arquitecto:
 Conceptualmente responde al pensamiento de adaptar cada volumen específico 
a cada parte del programa de necesidades, tratado con independencia, a un conjunto 
armónico, donde cada una de las partes no pierde su propia personalidad. Siempre 
llama la atención, hace años más, el orden del equipaje sobre los coches de los toreros, 
siempre rematado con los estoques y el botijo. ¡Perfecto! En contenido de un edificio es 
el conjunto de menores contenidos de distintas funciones. El acierto en el orden dentro 
de las partes y en el orden del todo es una manera de plantear nuestros edificios...¡Ha-
gamos como los toreros! 
                    (De la Sota, 1989)
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Central lechera de CLESA
(Fundación DOCOMOMO)
 3.4 La Central Lechera Murciana
Según establecía el plan de Centrales Lecheras de 1952 y sus modificaciones 
posteriores, la creación de estos complejos industriales se hacía con el espíritu 
de proporcionar un “servicio público” de higienización de la leche y sus deriva-
dos. Sin embargo, la concesión de una central a una ciudad no podía llegar a 
convertirse en un monopolio, por lo que se permitían otras instalaciones de ca-
rácter privado, siempre y cuando cumpliesen con las medidas sanitarias corres-
pondientes (Rivero, 1970).
La Central Lechera Murciana se creó como una sociedad anónima, teniendo la 
posibilidad de recibir ventajas fiscales y subvenciones a través del Ministerio de 
Agricultura. La licencia de obras le fue otorgada en reunión de Pleno celebrada 
el 31 de diciembre de 1968, y se publicaba al día siguiente en el Boletín Infor-
mativo del Ayuntamiento de Murcia.
Tras estos trámites con las autoridades municipales, el edificio comenzaba a 
funcionar abasteciendo a la población murciana de leche bajo ese régimen de 
sociedad anónima, al menos hasta mediados de los años 80 como se puede 
comprobar en una notificación recibida del Ministerio de Hacienda a fecha de 
junio de 1982, donde aún se refieren como “Central Lechera Murciana S.A.”
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En esa licencia les permitían construir 
3 cuerpos de edificios, que podemos 
suponer que correspondían con el de 
la central lechera, y dos pequeñas 
cocheras de un solo nivel que aún se 
conservan.
Su gerente, Francisco Javier Navarro 
Valls solicitaba la licencia de apertura 
para la industria, con fecha de 7 de 
diciembre de 1971, y unos meses más 
tarde en julio de 1972 se le concedía 
por parte de los servicios industriales 
y de veterinaria del Ayuntamiento de 
Murcia. 
La Comisión de Ordenación y Policía 
Rural también emitía un informe fa-
vorable para el expediente promovido 
por Central Lechera Murciana, S.A., 
con fecha de 21 de noviembre de ese 
mismo año.
Ordenación y Policía Rural 1/1/1969 
(Archivo Municipal de Murcia) 
Notificación Ministerio Hacienda a la 
Central Lechera Murciana 26/6/1982 
(Archivo Municipal de Murcia) 
  3.4.1 El grupo valenciano Prado-Cervera
Entre mediados y finales de los 70 -se desconoce la fecha con exactitud- la 
Central pasó a manos del grupo valenciano EL PRADO-CERVERA. Estos fueron 
los últimos propietarios del edificio mientras mantuvo su función como industria 
láctea.
El origen de esta empresa viene de la fusión de dos compañías valencianas. Por 
un lado, CENTRAL LECHERA EL PRADO -creada en 1955- e INDUSTRIAS LÁCTEAS 
CERVERA -fundada en 1950-. Ambas se unieron en 1988, creando un grupo bajo 
el cual se encontraban marcas consolidadas de la Comunidad Valenciana como 
las horchatas CHUFI, o los conocidos batidos CHOLECK11. Esto reforzó su posi-
ción en el mercado provincial y pronto fueron extendiendo su marca por todo el 
territorio español. 
   
 3.4.2 El proyecto original de D. Carbonell y J.L. Gastaldi
El diseño de la Central Lechera Murciana recayó sobre los arquitectos Daniel 
Carbonell y Juan Luis Gastaldi. El proyecto probablemente les fue adjudicado 
tras concurso público, que era lo que exigía el Reglamento aprobado por Decre-
to en 1966 para la construcción de las centrales lecheras.
No existe prácticamente documentación sobre los autores del proyecto original 
-al parecer el archivo que donó la familia de Daniel Carbonell al COAMU tras 
su muerte desapareció- pero gracias a la Fundación DOCOMOMO y a la poca 
documentación existente en el Palacio Almudí, se ha podido llevar a cabo una 
reconstrucción aproximada del estado inicial del edificio, tal y como fue proyec-
tado por los arquitectos.
Según la descripción de Francisco Matas Luján para DOCOMOMO en la ficha que 
redactó en mayo de 2002, el edificio con forma de L, constaba de semisótano 
y otras tres plantas. La planta semisótano contenía el comedor, un bar, aseos, 
vestuarios y almacenes. También albergaba parte de las instalaciones. La plan-
ta baja se diferenciaba según dos zonas. Una compuesta por las oficinas, un 
gran vestíbulo, los despachos del director, secretaría, sala de visitas y aseos.  
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Horchateros en las antiguas INDUSTRIAS LÁCTEAS CERVERA         www.horchatachufi.es 
 
11 www.wikipedia.org.es
 La otra parte albergaba las instalaciones para el tratamiento de la leche y el al-
macenaje compuestas por el muelle de carga y descarga, el área de fabricación 
y envasado, las cámaras frigoríficas para leche pasteurizada y mantequilla, al-
macenes, despacho de jefe de fábrica y laboratorio de inspección. Ya en planta 
primera se situaba toda la maquinaria de tratamiento, los almacenes de azúcar 
y cacao y un laboratorio. En una segunda planta intermedia dentro del cuerpo 
principal y que se conectaba con algunas instalaciones situadas en las cubier-
tas, se disponían unos tanques de almacenaje.
El edificio presentaba un fuerte carácter funcional y un diseño arquitectónico 
de gran belleza. Sus fachadas resueltas con ladrillo cara vista, dejaban des-
cubiertas en el exterior algunas partes de la estructura metálica portante. La 
ejecución realizada con un aparejo a soga y junta rehundida, ayuda a subrayar 
la horizontalidad de los cuerpos más bajos del edificio. El cuerpo central es de 
mayor altura puesto que contenía la maquinaria más grande del edificio. Este 
se resolvió con una cítara de ladrillo revestida con mortero y un estuco blanco 
en sus caras oeste, sur y este. La fachada oeste aún conserva el letrero de la 
empresa que servía como reclamo publicitario.
En cuanto a los huecos, el edificio se organizaba con una composición de gran 
racionalidad en base a tres formas distintas según las funciones de su interior:
 - La fachada principal a la carretera tenía un hueco vertical con las 
 carpinterías y los vidrios modulados, liberando el espacio restante 
 para el gráfico de la central.
 - La fachada norte era acristalada en toda su superficie para la entrada
 de luz natural en las instalaciones, evitando así la incidencia solar.
 - El resto de las fachadas se componían con ventanas corridas a media
 altura, y por encima de los tres metros12.
Los dos cuerpos más pequeños albergaban las cocheras y los motores.     
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Fotografía antigua de la central en funcionamiento                (LA OPINIÓN, 1996)


  3.4.3 Memoria de legalización de Rafael Beltrí
Como se comentó anteriormente D. Francisco Javier Navarro Valls, en nombre y 
representación de “Central Lechera Murciana, S.A.” solicitó licencia de apertura 
de la industria en 1971. 
Para cumplir con el Reglamento de Actividades Molestas, Nocivas, Insalubres y 
Peligrosas era necesaria una Memoria de Legalización Industrial. Rafael Beltrí 
fue el perito industrial encargado de realizarla. En este documento hace la si-
guiente descripción de las instalaciones de la Central:
 La industria está destinada a la pasteurización, esterilización y asépsia de la 
leche, así como a la elaboración de yoghourt y manteca, para lo cual está distribuida en 
las siguientes secciones:
 a) Recepción de la materia prima
 b) Almacenamiento y pasteurización de leche
 c) Preesterilización de leche
 d) Llenado de leche pasteurizada y aséptica
 e) Zona de mantequería
 f) Zona de elaboración de yoghourt
Dentro de las mismas existen así mismo zonas destinadas a oficinas y despachos de 
directivos. La maquinaria es la que a continuación pasamos a describir siguiendo el 
orden de sustitución anteriormente indicado:
 Recepción 
 1. Transportador mecanizado de ellas
 2. Embudo giratorio para servicio de báscula
 3. Báscula de cuadrante con doble compartimento
 4. Depósito de descarga. Capacidad, 2000 lts.
 5. Escurridor de bidones
 6. Lavadora circular de cántaros, Rendimiento 300 ud/h
 7. Bomba para leche. Rendimiento, 18000 lts/h
 Almacenamiento y pasteurización de leche
 8. Dos tanques isotermos verticales, con agitador. Capacidad 15000 lts
 9. Equipo pasteurizador compuesto por tanque flotador, pasteurizador de placas
 cuadro de regulación de temperatura y control, bomba. Rendimiento 12000 lts/h
 10. Depuradora centrífuga hermética, Rendimiento 12000 lts/h
 11. Cuatro tanques isotermos verticales, Capacidad 15000 lts/h
 Preesterilización de leche
 13. Equipo completo para preparación de leche aséptica, esterilizador tubular
 recuperador, refrigerador, etc. Rendimiento 900 a 4000 lts/h
 
 Llenado de leche pasteurizada y aséptica
 14. Transportador de rodillos para cestillos vacíos y llenos envases Polipak
 15. Equipo Polipak para llenar bolsas de plástico con leche pasteurizada
 16. Transportador de rodillos para cestillos vacíos y llenos envases Tetra Pak
 17. Dos equipos Tetra Pak para envasado de leche aséptica. 
 18. Equipo llenador volumétrico decantador. Rendimiento 1500 a 15000 lts/h
 19. Equipo para limpieza química con depósito 30 lts
 Mantequería
 20. Dos pasteurizadores-maduradores de nata, con agitador, Capacidad 1000 lts
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  21. Bomba para nata. Rendimiento, 5000 lts/h
 22. Dos tanques para nata con agitador, Capacidad 1000 lts
 23. Mantequera amasadora bicónica. Capacidad útil 250 lts
 24. Moldeadora-empaquetadora para 40 uds/minuto de 100 a 250 grs
 Elaboración de yoghourt
 25. Depósito para mezcla. Capacidad, 1000 lts
 26. Llenadora de envase. Rendimiento, 2000 uds. de 125 cc/h
 27. Estufa de maduración. Capacidad 2000 envases
 Transportador de rodillos
 28. En recepción para cestillos vacíos y papel
 29. En expedición leche pasteurizada
 Producción de vapor
 30. Dos calderas horizontales, Rendimiento 1600 kgs/h
 31. Tanque enterrado para fuel-oil. Capacidad 25000 lts
 32. Equipo para descalcificación de agua. Rendimiento 2m3/h
 Producción de frío
 33. Dos equipos frigoríficos 6” x 6” para refrigeración agua y cámara 0ºC
 34. Equipo frigorífico 3” x 2” para cámara -15ºC
 35. Tanque para agua helada. Capacidad, 60m3
 Medios complementarios
Se complementa todo el material anterior con las ollas, cestillos, cajas y camiones ne-
cesarios, tanto para la recogida de la leche como para su distribución a los puestos de 
venta. 
 Aseos
En la industria se han previsto los aseos necesarios para el personal de la misma con 
una capacidad y construcción aséptica adecuada. El desagüe de los mismos se realiza 
a una fosa séptica con pozo absorbente instalada a conveniente distancia de la nave, 
dado que en la actualidad no existe alcantarillado en las inmediaciones.
 Instalación eléctrica
En la industria se halla instalado un Centro de Transformación de 200 KVA de capa-
cidad a partir del cual se realiza el suministro a la industria. La instalación eléctrica 
estará empotrada, cumpliendo en todo el Reglamento Electrotécnico de Baja Tensión y 
demás normas vigentes.
 Potencia Instalada
La potencia instalada total en la industria, es de 60 C.V.
            (Archivo Municipal de Murcia)
Esta magnífica y detallada descripción de toda la maquinaria que albergaba 
la Central en su interior, nos ayuda a comprender mejor como era el funciona-
miento del edificio, y la circulación que seguía la leche desde su entrada por los 
muelles de carga y transporte, hasta su salida final para ser repartida.
En base a esta memoria y a los catálogos de ALFA LAVAL -casa comercial espe-
cializada en maquinaria industrial láctea- se ha podido elaborar un hipotético 
levantamiento funcional describiendo las fases de tratamiento y el recorrido de 
la materia prima por el interior del edificio.







  3.4.4 Del cierre de El Prado a Gráficas Jiménez Godoy
A partir de 1996 comienza a producirse un importante descenso en las ventas 
de la Central hasta que entre 1998 y 1999 se produce su cierre definitivo. Este 
coincide aproximadamente con la absorción del grupo PRADO-CERVERA por la 
empresa francesa ALLIANCE AGRO-ALIMENTALE, que posteriormente pasaría a 
manos de LACTALIS, también de origen francés. En el año 2011 se cerraron las 
instalaciones del grupo en Valencia, pasando a concentrar toda la producción 
en la provincia de Granada13.
El edificio, tras cesar su actividad como central lechera, pasa a ser propiedad 
de la empresa INDUSTRIAS GRÁFICAS JIMÉNEZ GODOY. Actualmente tiene su 
sede también en la carretera de Alicante, muy próxima al edificio. Es una de las 
empresas más importantes de su sector, realizando trabajos de litografía, ar tes 
gráficas y encuadernación entre otros. Por lo que puede deducirse en la ficha 
de DOCOMOMO (Matas, 2002), la intención en un primer momento fue reconver-
tir el antiguo edificio de la Central Lechera como industria para artes gráficas. 
Sin embargo, esta reconversión nunca se llevó a cabo.   
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Oficinas de INDUSTRIAS GRÁFICAS JIMÉNEZ GODOY muy cerca del antiguo edificio de la Central
13 www.wikipedia.org.es
“La leche española habla francés”                          (EL PAIS, 2014)
 
  3.4.5 La industria gráfica en torno a los productos lácteos
Como hemos podido ver anteriormente la publicidad que se hiciese con el pro-
pio edificio, era un factor determinante para obtener mayores ventas. La mane-
ra en que se mostrara al exterior y el lenguaje empleado en la proyección de su 
marca, cobraban una vital importancia. El diseño gráfico de iconos vinculados al 
producto se convertía en una parte más del proyecto.
La fachada de la Central más próxima a la carretera -orientada al noroeste-, 
aún conserva parte del logotipo original y el letrero de la empresa. Este alzado 
servía como un gran escaparate debido a la escala que tenía. En él, aparecía la 
silueta de una vaca junto a una verja, y el nombre de CENTRAL LECHERA MUR-
CIANA. Todas las botellas de leche esterilizada llevaban impreso este sello.
EL PACKAGING. COMO TRANSMITIR GARANTÍA CON EL ENVOLTORIO
Para las marcas de leche y otros productos alimenticios derivados de la misma, 
era fundamental transmitir el siguiente mensaje: lo que el consumidor iba a 
comprar tenía un excelente origen y una gran calidad. En un momento en el que 
se estaba avanzando en los procesos de higienización y tratamiento de la leche, 
esta era una maniobra fundamental para poder posicionarse bien en el mercado 
con una mayor captación de compradores. 
La función de proyectar garantía desde el exterior del producto la llevaban a 
cabo los diseñadores gráficos. Pioneros en el ar te de convencer con dibujos 
y mensajes muy concisos, ilustres como José Artigas, Armando Domenech o 
Ernesto Moradell entre otros, sirvieron de lanzadera para marcas históricas de 
leche y derivados como NESTLÉ, LA LECHERA O CHOLECK14. 
Durante los años 50, eran recurrentes las alusiones a las condiciones nutriti-
vas, higiénicas y modo de almacenamiento del producto. La ausencia de color 
en las impresiones y la novedad que supusieron los diferentes procesos de tra-
tamiento de leche, convertían los primeros carteles en largas narraciones donde 
se explicaban con detalle diferentes características del producto. 
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Chapa de leche EL PRADO con el logotipo           www.todocoleccion.net 
 Ya en los años 60, comenzaron a emplearse mensajes más directos a través 
de imperativos como “beba” o “compre”, junto a imágenes más elaboradas. La 
introducción de colores vivos, textos más concisos, y la aparición de bebés o 
niños junto a una figura femenina, fueron recursos estilísticos muy empleados 
por los grafistas. Se buscaba llamar la atención sobre un público muy objetivo: 
las madres de las familias españolas.
En los 70, algunas marcas optaron por volver al blanco y negro en sus imáge-
nes, pero con textos claros y breves, y desde los 80 hasta ahora, la gran mayo-
ría de marcas vincula su publicidad a la procedencia de la leche -CLAS- o a sus 
avances nutritivos y en innovación sobre el producto -PULEVA-15.
LA LECHERA 
     (1954)
   CERVERA 
     (1964)
      CLAS
     (1972)
LA LECHERA 
     (1955)
LA LECHERA 
     (1967)
    PULEVA
 (actualidad)
   CHOLECK 
     (1955)
LA LECHERA
     (1967)
      CLAS
 (actualidad)
http://es.pinterest.com
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 EVOLUCIÓN EN LA IMAGEN DE LECHE EL PRADO
Las primeras botellas de cristal para la leche esterilizada EL PRADO, es pro-
bable que comenzaran a distribuirse entre los años 50 y 60, coincidiendo con 
las fechas en las cuales se fundó esta empresa. Estas botellas se vendían en 
cestillas de hierro, y llevaban impreso el logotipo de la vaca con la marca. En 
el dorso de la botella aparecían unas recomendaciones de uso para una mejor 
conservación y cier tas propiedades de la misma.
Es muy posible -dada la maquinaria de envasado que aparece en la legalización 
de Beltrí- que a partir de los años 70, cambiase el tipo de envasado de botellas 
de cristal a los briks de cartón. Con ello, desapareció el logotipo original de la 
vaca, manteniéndose únicamente la marca de EL PRADO, y recurriendo a grafis-
mos sencillos con mensajes muy claros. En el acceso a las oficinas de la empre-
sa, aún puede verse un cartel donde aparecen dos de estos cartones. 
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      EL PRADO
        (1960)
    EL PRADO
       (1970)
    EL PRADO
       (1970)
www.todocoleccion.net
Cartel publicitario que aún se conserva a la entrada de las oficinas de la Central
